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Exodo 35:4-35, 36:1-7

Intro
     Dios había dado a Moisés instrucciones en cuanto a como edificar un tabernáculo en el cual El prometió morar y estar con su pueblo.  Era para servir a la vez como una manera por la cual Dios hizo su presencia conocida por el pueblo y como un lugar donde el pueblo pudo adorar a Dios.  Para realizar esta obra, Moisés necesitaba el apoyo del pueblo.  Iba a ser una obra muy costosa.

     Había dos ocasiones en las cuales los judíos pusieron mucha confianza en Moisés.  La primera vez era cuando él guió a su pueblo a la libertad y ellos le siguieron por la
senda que Dios les abrió por la profundidad del Mar Rojo.  La otra ocasión es esta en la edificación del tabernáculo.  La gente trajo sus ofrendad a Moisés con completa confianza que el iba a usarlos sabiamente.  Podemos aprender mucho en cuanto a cómo ofrendar del ejemplo de los judíos en esta ocasión.

Prop:  Usted debe ofrendar.

   I. Debemos hacer disponible a Dios lo que tenemos.
      A. La gente compartía lo que tenían.  35:21-24
         1) Todo varón, no era una obra de mujeres. V. 21
         2) Los ricos trajeron su oro. v. 22
            a) Los ricos tenían estas cosas.
            b) De sus joyas.
         3) La gente común trajo lo que tenían. V. 23
            a) Azul, púrpura, carmesí, tinta para teñir su ropa y las cortinas.
            b) Lino fino, pelo de cabras, etc.
            c) Plata y bronce.  Lo que usaron por dinero.
      B. Todos participaron.
         1) No debemos dejar el gozo de ofrendar solamente para los ricos.
            a) Algunos están equivocados o egoístas y dicen, "deja a los
               ricos colaborar.  No van a echar de menos lo que dan."
            b) Los que piensan así no se dan cuenta de lo que dice Hechos
               20:35  "Más bienaventurado es dar que recibir."
         2) Para hacer el tabernáculo, precisaba lo que la gente común
            tenia igual a lo que tenían los ricos.
            a) Todos tienen algo que pueden ofrecer.
            b) Al Señor, la cantidad no es tan importante que la condición
               del corazón del dador.
               1. Las 2 blancas que la pobre viuda ofrendó eran más preciosas
                  al Señor que lo mucho que ofrendaban los ricos.  Marcos 12:41-42
               2. Debe ser con alegría.  II Cor. 9:7
               3. Debe ser por su propia cuenta.
  II. Debemos estar dispuestos a hacer lo que podemos para el Señor.
      A. Dios dio capacidades especiales a algunos.
         1) Bexaleel.  35:31
            a) Le llenó con su Espíritu.
            b) Sabiduría.
            c) Inteligencia.
            d) Ciencia.
            e) En todo arte.
         2) El enseñaba a los demás a trabajar.
      B. Todo hombre sabio de corazón ayudaba. 36:1
         1) Si el corazón es recto, Dios va a darnos sabiduría en su obra.
         2) Si estamos bien dispuestos a trabajar Dios va a capacitarnos para hacer algo.
            * Puede ser que un día esta iglesia va a decidir a edificar
            su propio edificio.  Va a precisar albañiles, carpinteros, y
            Dios sabe que más, dispuestos a trabajar.
 III. Precisa a los que tienen el corazón movido.  36:2
      A. Es un gran gozo trabajar en lo obra del Señor.
         1) Salmo 126:6
         2) Los convertidos de Pablo eran su gozo y corona.  Fil. 4:1
         3) Hay gozo en servir al Señor, aunque resulta en persecución.
            Hechos 13:50-52
      B. Hay muchos que son duros de corazón.
         1) No valen por nada en la obra del Señor.
         2) Son flojos.
         3) Dicen, "no me pida que haga algo."
         4) Bienaventurados son aquellos a quien
            su corazón le mueve a venir a la obra para trabajar en ella.
      C. "Guarda tu corazón." Prov. 4:23
         1) Si Dios no puede mover su corazón, es porque usted lo dejó endurecerse.
         2) Un corazón contrito y humilde es de mucho valor a Dios. Salmo 51:17

            Concl.
                 Los encargados de la obra de hacer el tabernáculo
            vinieron a Moisés y le dijeron, "Lo que la gente ofrendó
            alcanza, y aún sobra.  Diga a ellos que no traigan más."
            Debemos dar al Señor hasta que El nos diga, "basta. No me
            traiga más."  Así vamos a realizar toda la bendición que hay
            en ofrendar.
